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RESUMEN 
Se cita la presencia de dos especies de pseudoscorpiones (Olpium pallipes e Hysterochelifer 
sp.) en los contenidos estomacales y heces de Acanthodactylus erythrurus y Psammodromus algi-
rus en dunas de la provincia de Alicante. Se confirma la relativa abundancia de la primera de ellas 
sobre ramas y hojas de Thymelaea hirsuta, mediante mangúeos mensuales y se discute la estrate-
gia alimentaria estacional que permite la incorporación de las mismas a la dieta de los saurios. 
Asimismo, se cita la presencia de «Sinnesborsten» en los dedos de la pinza del pedipalpo de O. 
pallipes y se revisan algunos caracteres del género. 
SUMMARY 
The presence of two pseudoscorpions species (Olpium pallipes and Hysterochelifer sp.) in 
the stomach contents and feaces from Acanthodactylus erythrurus and Psammodromus algirus 
from sand dunes in Alicante's province (Spain), are cited. The relative abundance of the first one 
on Thymelaea hirsuta branches and leaves is confirmed by monthly net sweeping, and the seaso-
nal feeding strategy that leads them to get included in the sauria diet is discussed. Likewise, the 
presence of «Sinnesborsten» in the pedipalp claw fingers of O. pallipes is mentioned and some 
genera characters reviewed. 
Palabras clave: Acanthodactylus erythrurus, Psammodromus algirus, Olpium pallipes, Hystero-
chelifer sp., arenal costero, contenidos estomacales. 
Key words: Acanthodactylus erythrurus, Psammodromus algirus, Olpium pallipes, Hysteroche-
lifer sp., coastal dunes, stomach contents. 
(1) Departamento de Ciencias Ambientales y Recursos Naturales. Universidad de Alicante. 
Apdo. 99. 03080 Alicante. 
59 
INTRODUCCIÓN 
Olpium pal lipes (H. Lucas) 
Material: contenidos estomacales de Acanthodactylus erythrurus (Schinz). 
A.e. (M) n.° 3, AS(L), 26.V.78, E. Seva leg.: 1 ejemplar adulto; A.e. (M) 
n.° 12 (b), W(L), 02.VI.78, E. Seva leg.: 2 ejs.(?); A.e. (M) n.° 28 (11 niñas), 
?, E. Seva leg.: 3 ejs. (al menos uno adulto); A.e. (M) n.° 13, W L, 28.VI.78, 
E. Seva leg: 1 ej. adulto; A.e. (M) n.° 2, ?, E. Seva leg.: 3 ejs. adultos; A.e. 
n.° 32, 05.V.82, E. Seva leg.: 2 ejs. adultos; A.e. n.° 24, 11.VI.82, E. Seva 
leg.: 1 ej. adulto; A.e. (sin numeración), 25.IV.82, E. Seva leg.: 1 ej. (?): A.e. 
n.° 9, 10.VIII.82, E. Seva leg.: 12 ejs.: 6 tritoninfas, 6 adultos. 
Material: contenidos de heces de Acanthodactylus erythrurus (Schinz): 
A.e. n.° 31. 20.VI.82, E. Seva leg.: 1 ej. adulto; A.e. n.° 9, 10.VIII.82, 
E. Seva leg.: 2 ejs. adultos; A.e. n.° 68, 25.IV.82, E. Seva leg.: 1 ej. de Ol-
pium pallipesl (determinado sobre una sola pata delantera de pseudoscorpión). 
La determinación de los restos arriba citados como pertenecientes a la es-
pecie Olpium pallipes ha sido efectuada por comparación de las estructuras 
de ejemplares capturados directamente, mediante mangueo en los arbustos. El 
n.° de ejemplares presentes en cada tubo ha sido establecido por las piezas suel-
tas encontradas (en su mayoría, un solo escudo prosómico, un solo pedipalpo 
o una única pinza), atendiendo a la simetría bilateral, a su diferente grado de 
desarrollo ninfal y a su tamaño. 
El contenido de los tubos marcados con E. Seva como recolector pertene-
ce a la zona de playa de El Saladar. El resto, presumiblemente también, aun-
que no puede confirmarse. 
Ejemplares capturados por E. Seva mediante mangueo de ramas bajas de 
Thymelaea hirsuta, presentes como discretamente abundantes en la zona estu-
diada de El Saladar: —.V.87: 1 hembra; —.V.87: 1 hembra; 21.VIII.87: 1 deu-
toninfa (D), 1 tritoninfa (T), 1 macho; —.1.88: 3 hembras; 27.IV.87: 4 D, 3 
T; 27.VI.87: 1 T, 1 hembra. 
Contenidos estomacales de Psammodromus algirus (L.): 
P.a. n.° 25, 22.IV.82, El Saladar, E. Seva leg.: 1 ej. (?); P.a. n.° 30, ?, 
El Saladar, E. Seva leg.: 1 ej. adulto, junto a restos de 2 ejs. de Hysterocheli-
fer sp. 
Los ejemplares citados coinciden aceptablemente con la redescripción de 
la especie, efectuada por HEURTAULT (1979). Los pedipalpos en algunos es-
pecímenes son algo más esbeltos, así como la relación longitud/anchura del 
escudo prosómico. 
Estos ejemplares presentan las características típicas del género: escudo 
prosómico no excesivamente más largo que ancho; abdomen no demasiado alar-
gado y algo engrosado; los terguitos, a excepción de los dos primeros, bien 
esclerotizados; tricobotrio it netamente distal de est, st alejado de b y sb; fé-
mur del pedipalpo con dos sedas pseudotactiles (fig. 3); la quetotaxia del basi-
tarso de la pata IV, provisto de tres pares de sedas laterales internas, 2 sedas 
ventrales y 2 dorsales; telofémur del primer par de patas, claramente más cor-
to que el basifémur; canales del veneno en la pinza de corta longitud. Pero, 
además, presentan algunos caracteres no frecuentes o inéditos para el género: 
el escudo prosómico (figs. 1 y 2) posee un surco basal bien visible en todos 
los ejemplares (definido en el género) e, igualmente, otro medial que en algu-
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Figuras 1-4.— Olpium pallipes (H. Lucas): 1. Escudo prosómico, visión doras!; 2. Id., visión la-
teral; 3. Pedipalpo; 4. Extremo de la pinza del pedipalpo, visión lateral. 
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nos individuos es muy evidente y en otros está más difuminado (raramente des-
crito); el dedo fijo de la pinza del pedipalpo está provisto de diversas sedas 
cortas no puntiagudas «Sinnesborsten», más abundantes hacia el extremo del 
dedo (fig. 4). 
La confrontación de estos dos últimos caracteres entre los tres géneros de 
Olpiinae presentes en la Europa occidental: Olpium, Minnizay Calocheiridius, 
nos lleva a las siguientes conclusiones: la presencia de dos surcos prosómicos 
no puede, en general, ser utilizada como carácter distintivo entre Minniza o 
Calocheiridius frente a Olpium; la posesión de sedas sensoriales en el dedo fijo 
de la pinza, hasta ahora creída como característica de Calocheiridius y otros 
géneros tropicales, es común a los tres géneros citados (observaciones del autor 
han comprobado que se hallan, asimismo, presentes en Minniza). 
La coincidencia de caracteres propios tanto de Olpium como de Minniza 
en una misma especie: Olpium minnizoides Vachon, revela la vecindad de am-
bos géneros y las dificultades para separarlos (VACHON, 1966). 
Los trabajos de HEURTAULT (1976, 1980) y de MAHNERT (1982) po-
nen de manifiesto que, conforme se avanza en el conocimiento de los diversos 
géneros de la familia Olpiidae, se hace más difícil la definición de los mismos, 
reduciendo en muchos casos las diferencias, anteriormente a nivel genérico, 
a simples variaciones específicas. 
La especie es nueva para el País Valenciano. Conocida en la Península 
Ibérica de Portugal y de las provincias españolas de Málaga, Cádiz, Sevilla, 
Madrid, Ciudad Real y Pontevedra. En las Baleares se la encuentra en Mallor-
ca y Menorca (Fig. 5). 
Figura 5.— Distribución conocida de Olpium pallipes (H. Lucas) en la Península Ibérica e Islas 
Baleares. 
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Se la localiza en las zonas arenosas cercanas a la línea de costa, bajo pie-
dras o entre la vegetación. 
Hysterochelifer sp. 
Material: contenido estomacal de Psammodromus algirus (L.). 
P.a. n.° 30, ?, El Saladar, E. Seva leg.: 2 ejs. adultos, junto a restos de 
1 ej. de Olpium pallipes. 
Los restos de estos especímenes se limitan a dos pedipalpos casi comple-
tos, otras dos pinzas y un fémur de otro individuo, dos pellejos abdominales 
con los terguitos incompletos y una tibia y un tarso de la pata I de un ejemplar 
macho. 
La fortuna de haber hallado en el contenido del tubo parte de la pata de-
lantera de un macho, ha permitido la determinación del género al que corres-
ponden estos ejemplares. La presencia de una espina subapical en el tarso 
(Fig. 7) nos obliga a su inclusión dentro de las especies del género Hysteroche-
lifer Chamberlin. 
Los escasos restos hallados dan pie, tan sólo, a una breve descripción: 
Terguitos con 6/7 sedas sobre cada hemiterguito. Expansiones laterales 
poco pronunciadas. 
Pedipalpos (fig. 6) finalmente granulados, trocánter, tibia y fémur con 
gruesos tubérculos pilígeros. Fémur 3.92x veces más largo que ancho; tibia 
2.95x; mano con mango 2.36x, sin el mango 2.10x; el dedo 1.59x más corto 
que la mano con mango y 1.42x que sin el mango; la pinza con mango 3.68x, 
sin el mango 3.44x. Dedo fijo con 38/41 dientes hasta distal de esb, el primero 
pequeño, los 7/10 básales más redondeados. Dedo móvil con 38/42 dientes 
hasta la altura de sb, los dos primeros pequeños, los 7/8 básales redondeados. 
Nodus ramosus en el dedo fijo basal de et, a mitad de camino entre et/est, 
en el dedo móvil hasta poco distal de t. 
Pata I con un telotarso provisto de una prominente espina subapical. Uñas 
disimétricas, una de ellas bifurcada. Seda subterminal dentada. 
Medidas (en milímetros): 
Fémur: 0.781/0.199. 
Tibia: 0.722/0.245. 
Mano con mango: 0.781/0.331. 
Mano sin mango: L. 0.695. 
Dedo: 0.490. 
Aun con los pocos datos que suministra lo fragmentario de los restos en-
contrados, creemos poder atribuir estos ejemplares a la especie Hysterocheli-
fer tuberculatus (H. Lucas) por concurrir los siguientes caracteres: dedo de la 
pinza claramente más corto que la mano sin mango, seda subterminal del tar-
so dentada, sedas normales sobre el lado interno de la tibia y el fémur, ist poco 
proximal de est. 
Mayor dificultad tiene poder asignarlos a cualquiera de las dos razas pre-
sentes en la Península Ibérica: H. tuberculatus tuberculatus (H. Lucas) y H. 
tuberculatus ibericus (Beier), con las que comparte algunas medidas y propor-
ciones. La posición de ist respecto a isb parece aproximarse más a ibericus, 
ello si aún consideramos la diferenciación de la especie en subespecies geográ-
ficas o, por el contrario, admitimos que se trata de variaciones de la especie 
típica (CALLAINI, 1986). 
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Figuras 6-7.— Hysterochelifer sp.: 6. Pedipalpo; 7. Extremo pata I. 
Esta especie mediterránea es frecuente en las provincias españolas del Cen-
tro, Sur y Este de la Península Ibérica: Madrid, Ciudad Real, Guadalajara, 
Cádiz, Sevilla, Granada, Málaga, Córdoba, Gerona, Tarragona, Valencia e, 
igualmente, en las Baleares. La cita es nueva para la provincia de Alicante. 
Predación por vertebrados 
Podemos calificar de escasos los estudios sobre determinados aspectos eco-
lógicos en los pseudoscorpiones. Especialmente poco se ha profundizado so-
bre la naturaleza de sus presas y enemigos. 
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Acerca de la alimentación de los pseudoscorpiones, salvo algún trabajo 
general como el de GILBERT (1951), lo que existe es un buen número de bre-
ves apuntes, la mayoría sobre situaciones individuales y muchas de ellas lleva-
das a cabo en el laboratorio en condiciones precarias y, posiblemente, con pre-
sas no habituales. En general se puede afirmar que los pseudoscorpiones se 
alimentan preferentemente de insectos u otros artrópodos de pequeño tamaño 
y/o de sus larvas, dándose algunos casos de canibalismo. 
Mucho mejor conocido en el comportamiento de este grupo, y sobre ello 
existe una extensa bibliografía, es el fenómeno de foresia o el transporte de 
un lugar a otro utilizando otro animal al que se adhieren uno o varios indivi-
duos; generalmente se trata de insectos voladores como dípteros, coleópteros 
o himenópteros, aunque también utilizan vertebrados como aves e, incluso, 
mamíferos como los topos, por parte de las especies que habitan nidos y ma-
drigueras. En algunos casos de foresia sobre invertebrados, el insecto trans-
portador es, asimismo, utilizado como presa o lo son los parásitos que éste 
pueda transportar consigo (ello sucede principalmente con especies pertenecien-
tes a las familias menos evolucionadas); ante esto, se han planteado dudas so-
bre la finalidad con que el pseudoscorpión utiliza la foresia: ¿transporte o pre-
dación?. Posiblemente se trate de un caso u otro dependiendo de la identidad 
de ambas especies, transportadora y transportada. 
Como enemigos de los pseudoscorpiones se han citado algunos casos de 
parasitismo. VACHON (1949) y HARVEY (1981) describen dos casos de pseu-
doscorpiones parasitados por nematodos. Mejor conocido es el parasitismo en 
algunos Neobisium por el icneumónido Obisiphaga (Hemiteles) sternoptera (Ich-
neumonidae, Cryptinae), especializada en la deposición larvaria en el interior 
de los nidos de los diferentes estadios ninfales del pseudoscorpión (WEY-
GOLDT, 1969; HEURTAULT, 1973). 
En lo que respecta a los predadores de los pseudoscorpiones, los estudios 
son mucho más escasos. Para WEYGOLDT (1969), los pseudoscorpiones no 
tienen enemigos especiales, pero cualquier animal que busca en la hojarasca 
o bajo las cortezas de árboles a pequeñas presas, como es el caso de arañas, 
quilópodos, ácaros, abejas, hormigas o aves, puede incluir en dieta pseudos-
corpiones, accidentalmente. HEURTAULT (1973) cita al escorpión Euscor-
pius carpathicus como probable enemigo del pseudoscorpión Neobisium ca-
poriaccoi. Faltan, desde luego, estudios sobre la incidencia de estas capturas 
en el control de la población de pseudoscorpiones y en qué porcentaje de la 
dieta pasan éstos a formar parte. 
Atendiendo al consumo de pseudoscorpiones por parte de vertebrados, 
que constituye una de las partes de este trabajo, son escasos los datos acumu-
lados. Las obras generales de los más prestigiosos pseudoscorpionólogos, co-
mo Beier, Chamberlin, Vachon, salvo la ya citada de Weygoldt, no mencio-
nan nada sobre el particular. SCHAWALLER (1981), en su relación biblio-
gráfica sobre pseudoscorpiones desde 1890 a 1979, recoge dos artículos de 
CHAMBERLIN (1925, 1934), en los que se analiza el material procedente de 
los contenidos estomacales de sapos de la especie Bufo y del caprimulgiforme 
Chordeiles minor, pero contemplados desde el punto de vista exclusivamente 
sistemático; en dicho trabajo se mencionan, asimismo, otros dos artículos de 
MILSTEAD (1958) y de NICULESU (1963) sobre la alimentación de saurios 
y anuros, a partir de los restos encontrados en sus estómagos y donde se regis-
tran datos porcentuales de la presencia de pseudoscorpiones. 
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Se ha hecho evidente para los autores de este artículo, que existen muchos 
más datos que los anteriormente citados sobre la incorporación de pseudos-
corpiones a la dieta de los vertebrados, principalmente de aves, batracios y rep-
tiles. La búsqueda de artículos en boletines ornitológicos y herpetológicos, nos 
ha resultado una buena fuente de información. Así, se han podido reunir una 
serie de ellos de interés sobre el tema y a los que, a continuación, hacemos 
referencia; no se trata aquí, sin embargo, de confeccionar una lista exhaustiva 
con todos los trabajos que tratan sobre el particular, que suponemos muy nu-
merosos y dispersos, sino de correlacionar los datos extraídos de aquéllos con 
los que aquí se ofrecen. Creemos que es una aportación interesante a un aspec-
to poco conocido de la ecología de los pseudoscorpiones. 
Los pseudoscorpiones han sido citados como componentes de la dieta de 
las aves, batracios y reptiles y cuya presencia ha sido reconocida mediante exa-
men de los contenidos estomacales, por diversos métodos sin que, aparente-
mente, ninguno de ellos modifique sustancialmente los resultados. 
En general podemos afirmar que los pseudoscorpiones componen una parte 
mínima de la dieta de los vertebrados, entre un 0.2% y un 6% del total de pre-
sas capturadas, aunque en algunos casos aislados la proporción puede incre-
mentarse notablemente (s/ 20% en un tubo con contenidos estomacales de 
Acanthodactylus erythrurus). Ello parece debido tanto a la proporción con que 
los pseudoscorpiones aparecen en los diferentes nichos con respecto al total 
de la población de artrópodos, como a su comportamiento ecléctico con un 
breve desarrollo de su actividad al aire libre ya que, normalmente, se hallan 
refugiados entre la hojarasca o el musgo, en el interior de las grietas o bajo 
las piedras o las cortezas de los árboles. 
Entre las aves, las que observan mayor incidencia predadora sobre los pseu-
doscorpiones son los pequeños pájaros insectívoros y, entre éstos, tanto aque-
llos que buscan su alimento en el suelo, tales como el gorrión común (Passer 
domesticus) y el mina pastoril (Acridotheres tristis) (RALPH, 1985) o los que, 
como la curruca cabecinegra {Sylvia melanocephala), son predominantemente 
arborícolas (TEJERO et al., 1983). La presencia de una buena colección de 
pseudoscorpiones en el tracto digestivo de un caprimulgiforme (Chordeiles mi-
nof) (CHAMBERLIN, 1934), aves que se alimentan en vuelo de insectos ala-
dos y nunca de artrópodos del suelo, nos causaba una cierta perplejidad, mas 
el mismo Chamberlin ha dado, indirectamente, la respuesta: uno de los parati-
pos de las especies descritas había sido previamente recogido forético sobre 
un cerambícidos de este modo original, transportados por un insecto, se incor-
poraban a la dieta del ave. 
Los batracios son otro grupo en los que se ha constatado la presencia de 
pseudoscorpiones en su alimentación. De entre los anuros, el género Bufo 
(CHAMBERLIN, 1925, GUYETANT, 1967, GITTINS, 1987) y el género Aly-
tes (MELLADO, 1976) los incorporan debido al desarrollo de una actividad 
más terrestre que otras especies de hábitos más acuáticos (Rana ridibunda, NI-
CULESU, 1963). 
Otro tanto sucede con los urodelos: los pseudoscorpiones hacen su apari-
ción como componentes de la alimentación de las especies que se desenvuelven 
predominantemente sobre la hojarasca del suelo forestal, como algunas sala-
mandras (Eurycea quadridigitata, McMILLAN y SEMLITSCH, 1980; Pletho-
don jordani, MITCHELL, 1986). 
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En el grupo de los reptiles son, naturalmente, los pequeños saurios los que, 
con mayo frecuencia, capturan pseudoscorpiones para incorporarlos en ma-
yor o menor medida a su régimen alimentario (Anolis opalinus, FLOYD y 
JENSSEN, 1983; Acanthodactylus erythrurus, Psammodromus algirus, VAL-
VERDE, 1967; mismas especies, SEVA, 1982). 
Los pseudoscorpiones son, verdaderamente, un tipo de arácnidos bien es-
caso y los porcentajes de presencia, tanto en hojarasca, como partes aéreas 
de arbustos —entre un 0,1% y un 2% del número total de microartrópodos 
(ATHIAS, 1971; COLOMER, 1981)—, resultan similares a los de su presen-
cia en estómagos de algunas especies, e inferiores a los que cabría esperar en 
una dieta no direccional. A pesar de su tamaño, que en la gran mayoría de 
los predadores de cuya dieta forman parte, ocupa un lugar muy por debajo 
de la media dimensional y su presencia por encima de los porcentajes previstos 
es indicativa de una selección por parte del depredador. Esa selección respon-
de, por una parte a su movilidad en la actividad diurna, y por otra, a la dimen-
sión espacial de su nicho ecológico. 
La relación espacial que establece la lagartija colirroja (A. erythrurus) en 
torno a los grandes arbustos de Thymelaea hirsuta explica la ocurrencia del 
pseudoscorpión Olpium pallipes, tanto en los mangúeos efectuados en ramas 
bajas de este arbusto, como en bastantes contenidos estomacales de A. eryth-
rurus. En efecto, O. pallipes desarrolla su actividad sobre ramas y hojas de 
Thymelaea hirsuta en un estrato altitudinal que no sobrepasa los 15-20 cms., 
a los que tiene acceso A. erythrurus, sobre el que se ha demostrado un com-
portamiento no muy trepador. 
La escasa presencia del pseudoscorpión en estómagos y heces del saurio 
en los meses primaverales, remarca el calificativo de presa «accidental», como 
puedan ser ejemplares de Ammobius rufus, de similar tamaño, a pesar de que 
la frecuencia en las muestras de mangúeos es superior a la de otros meses. Por 
contra, la presencia a partir del mes de junio en los estómagos es masiva, ya 
que pasa a ser presa «probable», por la gran ausencia de grandes grupos. Re-
cuérdese (SEVA, 1982) que A. erythrurus observa un poderoso declive en el 
volumen alimentario a partir de junio y que, incluso, accede a restos de detri-
tos procedentes de la actividad humana. En esta etapa de su alimentación los 
insectos de clara manifestación gregaria y escasa movilidad constituyen el ma-
yor porcentaje de su dieta (formícidos, hasta un 75% sobre el número total 
de presas en algunos estómagos). 
En el caso de Psammodromus algirus, saurio que presenta un rango de 
ocupación vertical del espacio mucho mayor (SEVA, 1984) y del que se puede 
extraer el calificativo de «trepador» sobre arbustos de Crucianella marítima 
y Thymelaea hirsuta, tanto O. pallipes como Hysterocherifer sp., constituyen 
presas muy «accidentales», más debido a sus cortos traslados que a su repre-
sentatividad dentro del espectro alimentario en los estratos altos arbustivos, 
de los que este saurio obtiene un gran número de ortópteros en los meses esti-
vales. 
En general, sobre la incidencia de la predación por vertebrados en las po-
blaciones de pseudoscorpiones, podemos aventurar las siguientes conclusiones: 
— Los pseudoscorpiones son consumidos por los vertebrados en peque-
ñas cantidades, algunas simplemente testimoniales, otras no poco importantes 
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y aproximadamente similares a la proporción en que éstos se encuentran res-
pecto a la población total de invertebrados. 
— La falta de familiarización con determinadas estructuras de los 
pseudoscorpiones hace que las personas encargadas de la determinación de los 
contenidos de estómagos y/o heces puedan confundirlas como pertenecientes 
a otros artrópodos o no lleguen a identificarlas, desvirtuando de este modo 
los datos reales sobre su presencia y frecuencia. Una sola pata ambulatoria de 
pseudoscorpión provista del exclusivo arolio es tan buen indicador como una 
pinza del pedipalpo, que es la normalmente utilizada por los profanos. 
— Parecen confirmarse algunos comportamientos individuales, y sobre 
todo, estacionales en los depredadores. Ello explicaría la elevada proporción 
de pseudoscorpiones en algunos estómagos de A erythrurus y hasta la presen-
cia de un solo ejemplar de dos especies diferentes de quernetos, posiblemente 
con hábitos distintos. 
— Resulta de alto interés el estudio de los pseudoscorpiones aparecidos 
en los restos alimentarios de vertebrados. No únicamente para el estudio eco-
lógico del comportamiento de ambos grupos, lo que ya justificaría la atención, 
sino también desde el punto de vista sistemático, pues se accede de este modo 
a especies que, por sus hábitos ubiquistas o foréticos, no son frecuentemente 
capturadas por los pseudoscorpionólogos; basta recordar, a tal efecto, que por 
este sistema CHAMBERLIN (1925, 1934) describió varios géneros y especies 
inéditos. 
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